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EL PLANETA AZUL


En el firmamento existe girando un planeta que los sabios aseguran que es azul y al que todos, por unanimidad, denominan 'Tierra'.


De ella dicen, ¡ellos sabrán si es verdad!, que el tercero es empezando a contar desde el sol, y el quinto en cuanto a tamaño.


También afirman otras muchas, muchas cosas. Tales como que una atmósfera tiene que la hace respirable, y una corteza muy dura. Y que rodeada está por una enorme masa de agua, que en su tiempo los científicos llamaron hidrosfera.


Pero lo que siempre los sabios olvidaron decirnos es que, además de todo lo anteriormente citado, nuestro pequeño planeta conocido es como el hermoso planeta de color azul.


Otro hecho muy importante también (claro que solo para los estudiosos que poseen un buen corazón y capaces son de valorarlo) es que para muchos pueblos, que con miles de años de existencia cuentan, resulta ser además un centro de diferentes y arraigadas creencias. Y de entre todos esos pueblos, uno de ellos tan solo recibe el nombre Euskal Herria.


Antiguamente, lo mismo que se dice ahora, ya afirmaban que la Tierra estaba formada por una gran extensión de sólido suelo, todo él bañado por una enorme masa de agua, a la que llamaron hidrosfera. La cual forma enormes océanos junto a sus innumerables mares. También grandes y pequeños ríos, charcas con sus lodazales, profundos y extensos lagos, cantarines arroyuelos y movedizos glaciares, junto a polares y eternos hielos.


Mas como siempre ha ocurrido, tanto con las personas como con los animales, e incluso con el resto de todo aquello que existe, la inquieta madre Tierra, con el tiempo, ha ido cambiando. Y como consecuencia de ello, han ido naciendo continentes nuevos, altos montes, profundas simas, picos terriblemente afilados por la devastadora acción de terremotos y vientos huracanados, de los que tan frecuentemente soplan en las cimas montañosas.


Ácidas aguas han ido disolviendo rocas enormes y calcáreas. Y así mismo han cavado, ellas, profundos surcos en duros y extensos suelos.


Enormes temblores de tierra, insondables depresiones, han abierto junto a verticales simas terriblemente abruptas e increíblemente estrechas. Así mismo, han ido desapareciendo verdes y jugosos valles, para transformarse luego, una vez retiradas estas, en yermos y arenosos desiertos.


Pero a pesar de todo lo anteriormente dicho, cuando cada año el largo y crudo invierno se presenta y de nuevo consigue embarazar a esta nuestra tan querida madre Tierra, como a toda parturienta hay que cuidarla y mimarla con muchísimo esmero, para que, cuando llegue la primavera, pueda parir ella los sabrosos vegetales con los que alimentar los cuerpos, tanto de los humanos como el de los animales.


Mas todavía no conforme con ello, la Tierra también produce bellas formas de olorosas variedades y múltiples coloraciones, para con ellas dar lugar a las más diversas y complejas flores con las que alegrar nuestras almas en esos tristes, alegres o muy enamorados días.










SOR CATALINA


El sonido de los cánticos de un coro de novicias, que con sus blancos hábitos formaban un semicírculo alrededor del armónium de la capilla, llenaba el pequeño templo.


Las tenues luces de las lámparas votivas, recientemente recargadas de aceite, brillaban como estrellas en la penumbra. Y sor Catalina, la maestra y directora del coro de voces blancas, con los ojos velados por sus largas pestañas, y tan pálida como sus inmaculadas tocas, por una evidente carencia de vitamina D, causada por la ausencia de la benefactora acción del sol sobre su piel, pensativa arrugaba la frente, como si con aquella música temiera despertar su alma dormida.


Con un rictus de una triste sonrisa en la boca, siguió pulsando delicadamente las teclas de aquel viejo instrumento.


Terminado el ensayo, sor Catalina prestamente se dirigió a su celda para poder descansar hasta la hora de las Vísperas. Y una vez dentro de ella, observando a través de los cristales de su enrejada ventana, se quedó totalmente parada y como ensimismada, viendo como aquel luminoso y en un principio tan sonrosado crepúsculo otoñal poco a poco iba cubriendo de sombras el austero jardín del convento.


Tristemente, la monja lanzó su mirada hasta el final del sendero que unía la puerta de la residencia con el enorme portón del alto muro que, circundándolo entero, limitaba el terreno del monasterio. Pero aquella tarde, sus ingrávidos pensamientos con facilidad saltaron aquella tapia y llegaron hasta lejanos lugares, llenos de queridos recuerdos.


Muchos años atrás, la ahora monja de clausura y todavía siendo casi una niña y precisamente por ello, convencida de que el verdadero amor solo puede sentirse una vez en la vida, totalmente desilusionada, debido a su primer desengaño amoroso y en pleno proceso de depresión, irreflexivamente decidió sacrificar su juventud entera en aquel convento.


Con verdadera angustia, todavía recuerdo el gran día en que, por primera y única vez, tanto su familia como yo, la pudimos ver entrar en aquella misma capilla, vestida totalmente de blanco y acompañada en procesión por las restantes monjas del convento, para poder profesar sus votos perpetuos, en aquella misa solemne, presidida nada menos que por el señor obispo.


Tras la lectura del evangelio, en el que se leyó una epístola de San Pablo, que hablaba sobre la importancia que tiene la vocación en la total dedicación de la vida consagrada al Señor, a la todavía novicia le cortaron el pelo. Y una vez postrada en el suelo frente al altar, y tras la interpretación del Veni Creator Spiritus invocando el coro con ella al Espíritu Santo y bien alto, para que todos lo oyésemos, con entrecortada voz recitó sus votos de pobreza, castidad y obediencia, a la vez que, de por vida, se comprometía a seguir las rigurosas reglas del convento. Y tras el cambio del velo blanco que traía por el definitivo negro de la orden, totalmente emocionados, vimos todos cómo el obispo le colocaba el anillo en el dedo, simbolizando su unión con Cristo.


Desde entonces, entregada con fervor a sus prácticas religiosas, a Sor Catalina se le habían ido pasando los años en aquella voluntaria reclusión, casi sin darse cuenta. Y durante todo aquel largo tiempo, tanto los rostros de sus familiares como los de sus amigos más queridos, e incluso hasta el suyo propio, como envueltos en un tupido velo, habían ido desapareciendo poco a poco de su memoria. Era como si desde que traspasó aquel muro para entrar en el convento y que tan sólida frontera hacía entre la vida seglar y la eclesiástica, todo lo existente en el exterior se hubiese diluido en el olvido. Y, sin embargo, aquella tarde al mirar a través de su pequeña y enrejada ventana el luminoso crepúsculo, de pronto y como náufrago rescatado del más negro y profundo océano, surgió el recuerdo de su amor profano, despertando de nuevo en su alma ecos adormecidos.


Y volvió a recordar aquel otro luminoso ocaso a la orilla del mar, lleno de dulces promesas y encendidas miradas, mientras Julián y ella arrullados por el dulce sonido de unas pequeñas olas que dulcemente morían en la arena, felices veían sobrevolar gaviotas sobre sus cabezas, mientras ambos, en la intimidad, hacían incumplidos planes de juventud, para un prometedor futuro.


¡Quién en aquellos momentos se hubiese podido imaginar su triste presente!


Huyendo de negras ideas abandonó su celda para bajar al jardín. Sus senderos a aquella hora de la tarde estaban ya totalmente cubiertos por hojas muertas y resbaladizas, a causa de la reciente lluvia caída. Pasó por delante del cerrado portón de la tapia, con su enorme y herrumbroso candado colgando, y más adelante, en el estanque de los patos, vio reflejada su envejecida cara y casi no se reconoció. Y en aquel momento, la campana del convento llamó a vísperas y sor Catalina recordando su no lejano futuro de olvidadas cenizas bajo una lápida fría, se unió a la procesión de novicias que pasaban por el huerto para entrar de nuevo en el convento.










UN PUEBLO FELIZ


Cualquiera hubiese podido pensar que aquel era uno más de tantos y tantos pueblos casi muertos y olvidados que todavía existen en España...


El pueblo era pequeño, pedregoso y polvoriento. Tan solo tenía una iglesia (una joya medieval con un claustro que se desmoronaba día a día por falta de cuidados y de dinero), una plaza porticada con un solo bar con comida casera perteneciente a la Fonda de la tía Luisa donde estábamos alojados, y una histórica fuente que en tiempos ya muy lejanos sirvió para proporcionar agua a toda la comunidad. ¡Ah!, ¡y también contaba con una diminuta escuela, una vieja farmacia, un casino, el cuartelillo de la Guardia Civil y el Ayuntamiento!


Sus pequeñas casas prácticamente en aquel momento se encontraban vacías ya que era hora de faenar, y tanto los varones como las hembras que todavía vivían en el pueblo habían salido muy de mañana al campo para recoger la cosecha, que por fin les había regalado la tierra tras haberla gestado con amor durante todo un largo invierno, a pesar de las múltiples incertidumbres sufridas, debido al infernal tiempo que había hecho aquel año. En contraposición a las vacías casas del pueblo, la campiña llena de gente trabajando, recordaba a un gran hormiguero en plena actividad, bajo la canícula del mes de agosto.


En la plaza del pueblo tan solo se veían inservibles viejos de inciertos andares, sarmentosas manos y cuarteadas caras, que ya no servían ni para sujetar la hoz, y niños pequeños que llenando unas calles que sin ellos hubiesen parecido muertas, con sus alegres risas y estentóreas voces, ya que sus hermanos más mozuelos también se habían ido acompañando a las cuadrillas para ayudar en la recolección.


Para aquella hora del día, el fuerte sol de Castilla y el ardiente aire que desde la sierra llegaba habían convertido ya a todos los trabajadores en una especie de falsos ídolos de bronce sudorosos y con auténtico peligro de futuros cánceres de piel.


Las viejas, cansadas de no haber hecho en su vida otra cosa que parir hijos y trabajar de sol a sol como auténticos animales de carga, sentadas ahora después de comer, sesteaban a la puerta de sus casas, aprovechando la estrecha franja de sombra producida por las rojas tejavanas que cubrían sus pequeños edificios de adobe, o bien se dedicaban a despellejar con la vecina a alguien del pueblo. Mientras, en el interior de algunas privilegiadas casas, las madres de aquellos niños que jugaban en la calle se encargaban de informarse de la vida y milagros de un montón de personajes, con los que nunca en su vida coincidirían, a través de los diarios programas de prensa rosa y de la televisión.


En la terraza del casino y también aprovechando el frescor de la sombra producida por los arcos de la plaza, las fuerzas vivas del pueblo, es decir el párroco, el alcalde, el jefe de los civiles y el maestro de la escuela, delante de unas bien servidas copas de coñac barato, pasan la tarde jugando al mus, mientras eran observados por otros socios que ocupaban las mesas colindantes.


De la tarde ya no quedaba demasiado tiempo. El sol iba perdiendo su fuerza y poco a poco la temperatura también iba descendiendo. Lo cual, más tarde, todos agradeceríamos a la hora de dormir.


Por entre los polvorientos caminos y arrastradas por potentes tractores, despacio rodaban las carretas rebosantes de grano, aunque todavía de los surcos de la tierra seguían surgiendo movidas por la brisa del atardecer ondulantes y doradas espigas, formando un mar de oro que se extendía casi hasta el horizonte.


Por otro lado, las verdes ramas de los frutales inclinadas por el peso de sus frutos hasta casi tocar el suelo, junto con los pámpanos de las vides, prometedores de futuros racimos que alentarían los lagares, era el único fresco verdor que malamente cubría una tierra totalmente cuarteada.


De nuestro pueblo dicen que está condenado a morir por pertenecer a ese centenar de pueblos carentes de internet, por una mala cobertura móvil que a nadie le interesa solucionar, porque para los nacidos en el siglo XXI estamos situados en el centro de la nada y por ello, para poder hablar con un móvil, prácticamente hay que subir hasta un altozano.


Pero a pesar de tanto inconveniente, aquí el agua que les llega de la sierra todavía está sin contaminar; los niños, carentes de psicólogos para quitarles posibles traumas, cuando salen de la escuela juegan seguros en la calle, se suben a los árboles para robar una manzana o alguna pera, cogen setas en la sierra y cangrejos en el río y su vida pasa despacio, para poder disfrutar plenamente de su niñez, porque todavía este es un pueblo tranquilo y feliz, donde las horas de trabajo las dicta el sol y los años se cuentan por cosechas.










ANTXONI


Tres de entre las cuatro contiendas civiles habidas hasta el presente en España, fueron las muy famosas e interminables guerras carlistas que se desarrollaron a lo largo del s. XIX, provocadas todas ellas por el enfrentamiento de las diferentes ideas políticas entre, por un lado, los liberales que exigían grandes reformas realizadas mediante la implantación de un nuevo gobierno parlamentario y constitucional con Isabel II, hija directa del rey; y, por otro lado, los carlistas que, basándose en la Ley Sálica y con el lema de Dios, Patria y Rey apoyaban los derechos al trono de Carlos María Isidoro de Borbón, hermano de Fernando VII, conjuntamente con los también adquiridos a través de los siglos por la iglesia católica y la defensa a ultranza de los fueros de los pueblos, con sus correspondientes leyes y costumbres.


A pesar de que el año 1876 marcó el final de la tercera guerra carlista, la Comunión Tradicionalista durante toda la mitad del s. XX siguió gozando de una gran influencia, como agradecimiento por haber intrigado en contra de la Segunda República y apoyado a la sublevación del 18 de julio de 1936, que dio origen a nuestra cuarta y vergonzosa guerra civil y posteriormente también a la formación del nuevo gobierno de Franco.


Por ello, a raíz de la postguerra y favorecida por su situación política, Antxoni una buena mujer, digna heredera de la más pura tradición carlista y a la que más de una clienta debido a la difícil situación del momento, a fiado le pedía las lentejas, los garbanzos y el aceite, con los que poder dar de comer a su familia, asegurándole firmemente siempre que en cuanto el padre cobrase le pagaría la cuenta, había montado una pequeña tienda de ultramarinos en pleno centro de una de Las Siete Calles del Casco Viejo de Bilbao después de quedarse sola.


Hay que reconocer que ya esta no era ninguna jovencita el día que se empeñó en casarse tras haber conocido a Pello, un guapo mozo muy señorito, nacido en Balmaseda en el seno de una muy conocida familia, pero sin ningún oficio, ni beneficio; a pesar de que todas sus amigas desde el principio habían insistido en que no se le ocurriese hacerlo porque todas ellas estaban ya a punto de que se les pasase el arroz. Pero como al buen mozo lo que en verdad le interesaba era pegar un buen braguetazo, supo muy bien cómo conquistar a la novia, ya que público y notorio era por todo el viejo barrio de Bilbao que, siendo esta huérfana, ya desde muy joven contaba con un pequeño pero muy sólido capital, heredado de unos fallecidos padres en plena juventud, a consecuencia de un gravísimo accidente de carretera. Y que aún le quedaba por heredar, por ser su única sobrina, los futuros cuartos y haciendas de una tía solterona y ricachona, hermana mayor de su madre, la cual desde que su sobrina se quedó sin padres, se había encargado de su educación y que, aunque en verdad tampoco a ella el mocito de marras le hacia ninguna gracia, tras la oficial pedida de mano, por fin había consistido en representar a la familia de la novia como madrina de boda.


Hay que hacer notar que por aquella época la dote todavía era una moneda de cambio habitual. Y que, tras el matrimonio, las mujeres, perdiendo sus derechos, se veían legalmente desposeídas del control de todas sus posesiones, debiendo pedir permiso a sus respectivos maridos para poder manejar su propio dinero, abrir una cuenta bancaria, sacarse un pasaporte y no digamos nada si querían emplearlo para adquirir un coche o comprarse una joya. Y, encima todo ello, a cambio de tener como obligación el satisfacer siempre al marido en cualquiera de sus necesidades y caprichos. Vamos, que hay que reconocer que el matrimonio de entonces era toda una ganga y se acercaba mucho a la vieja definición que de él dio Daniel Defoe, cuando a principios del s. XVII lo definió como “prostitución legalizada”.


Pues bien, al cabo de un par de años y una vez ya conseguido plenamente su propósito, el señorito de Balmaseda cierto día, y tras vaciar todas las cuentas de su mujer, desapareció del mapa; aunque, según contaban las malas lenguas, que al cabo de los años alguien le vio en Buenos Aires hecho un perdido.


Pasado cierto tiempo también murió la tía de Antxoni. Pero como buena carlista muy religiosa ella, para misas y velas a los curas les dejó la mayor parte de su fortuna y otra de las partes fue para obras de caridad, para que le ayudasen a subir al cielo en vagón de primera clase.


La sobrina, con el pequeño resto que le quedó, abrió su tienda para poder malamente seguir viviendo, y todos aquellos que años más tarde la conocieron, la recuerdan como una beata vieja, reseca, amargada, solitaria y sin amor y continuamente rezando rosarios por aquel que le dejó.










CUPIDO


Seguramente en este pícaro mundo que nos rodea, uno de los temas más tratados de la historia es el amor. Ese amor que a través de los siglos ha servido siempre como fuente de inspiración para toda clase de artistas y de escritores.


Según aseguraba el filósofo romano Lucio Aneo Séneca, Amor es el segundo nombre que le pusieron a cierto personaje llamado Cupido, que junto con Caco y Caca también fue hijo de Vulcano. Mientras otros lo que afirman es que Marte, el furibundo dios de la guerra y de la virilidad, fue quien en verdad fue su padre. Mas como desde siempre ha ocurrido en similares casos de sospechosa pertenencia de paternidad, de lo único que nadie nunca tuvo la menor duda, cuando nació el rorro, es que Venus fue su madre.


Siendo Vulcano el dios del fuego y el dios de la guerra Marte, también justo es reconocer que todo descendiente directamente relacionado con cualquiera de los dos tenía que ser conflictivo por fuerza mayor. Y por ello Júpiter, el gran padre de los dioses y así mismo de los hombres, al enterarse del conflictivo acontecimiento de la existencia de aquel nuevo vástago, sin ningún tipo de miramiento, intentó cargarse al infante para, de esa manera, poder evitar futuros problemas.


Cosa sabida también es que para cualquier madre normal, ante todo está un hijo; y aunque Venus muy diosa fuera, por no ser menos que las vulgares humanas, también cumplió con la llamada de la sangre y para salvar al pequeño Cupido, llamado por otros Amor y al que además en su tiempo, como Eros le conocieron los griegos, esta lo escondió en un bosque muy profundo donde felizmente sobrevivió gracias a ser alimentado y cuidado por las fieras.


Claro está que esa parece ser que fue la versión oficial que en principio corrió como cierta por todos los mentideros del Olimpo, dignos orígenes de la actual y muy fiable prensa rosa del corazón y que, al igual que esta, también se dedicaban a orear todos los chismes y trapos sucios, tanto de su alta sociedad como los de los vulgares personajillos que a su alrededor pululaban, pertenecientes casi siempre, como ahora, a la farándula.


Pero como en cuestión de mortales y de dioses del Olimpo, mucho más de malo que de bueno hay que contar, también allí apareció de repente la típica y envidiosa vecina con vocación de influencer, cuya mayor diversión era la de meter las narices en casa ajena. La cual, desmintiendo la dada por cierta versión oficial, presuntamente aseguró e insistió en lo de presuntamente para que después nadie, por no poder demostrarlo, me venga con legales conflictos con la justicia, que la muy engreída y mentirosa Venus una vez más faltó a la verdad, cuando con toda su desfachatez aseguró que se había visto obligada a llevar a su retoño al bosque, para esa manera intentar salvarlo de la amenaza divina; cuando en verdad hizo lo que hizo por no poder aguantar los constantes lloriqueos del bebé, tras dos meses sin conseguir dormir tan siquiera un par de horas seguidas, debido a sus constantes berreos nocturnos.


Pero como lo mismo da, que da lo mismo que una u otra fuese la razón, ya que lo verdaderamente importante es que el zagal al final sobrevivió, y sano y salvo creció en la profundidad del bosque.


Hay que tener en cuenta que, en aquellos remotos tiempos, nadie tenía idea de la existencia de toda esa maravillosa y moderna tecnología electrónica, tan imprescindibles en la actualidad para poder jugar y al desgraciado muchacho, pese a ser el hijo de un dios, no le quedó otro remedio que emplear la imaginación para inventarse sus propios juegos.


Ya comprendo que la anteriormente citada palabreja de imaginación, a muchos de ustedes les pueda resultar totalmente desconocida. Pero en verdad les aseguro que, a pesar de todo el tiempo que desde entonces ha pasado, aún en la actualidad sigue existiendo, aunque al no estar de moda, esta se emplee muy poco. Pero, ante la total carencia de teléfonos inteligentes, ordenadores, consolas de videojuegos y tabletas de última generación, al pobre Cupido no le quedó otro remedio para poder jugar que emplear la anteriormente citada y extraña facultad de la imaginación. Y por ello, arreglándoselas como pudo, con tan solo una enorme rama de fresno caída al suelo del bosque, a consecuencia de una tremenda descarga eléctrica lanzada recientemente por uno de los cabreos de Neptuno (el dios del mar, de los terremotos y de las tormentas), el infante se fabricó un pequeño arco. Arrancando después unas cuantas ramas bajas de un enorme ciprés, pacientemente con ellas construyó sus correspondientes flechas. Y para poder llevarlas consigo, aprovechó también un largo trozo de gruesa caña, para con él construir un carcaj.


Sin poseer otra cosa que los pequeños animales del bosque para con ellos retozar y un arco con sus correspondientes flechas para jugar, y así mismo careciendo de una escuela que encerrado lo tuviese mañana y tarde, el pequeño Cupido gozaba de días enteros para entrenarse con su pequeño arco. Y llegó a tal grado de perfección su puntería, que inimaginable era que con él pudiese errar algún tiro.


A la diosa Venus, como a cualquier madre vulgar, viendo las habilidades de su hijo, también se le cayó la baba cuando cierto día pudo comprobar la maestría que el muchachito había alcanzado con aquella especie de juguete. Y no cabiendo en sí de gozo, como premio a su esfuerzo y su constancia, cierto día le regaló otro arco, pero este era de oro y con sus correspondientes flechas para poder utilizarlo, con la particularidad de ser estas de dos clases diferentes, ya que las primeras sus puntas, al estar reforzadas con oro, provocaban heridas de amor; mientras que las segundas, al tener dichas puntas de plomo, lo que tanto a hombres como a mujeres inculcaban eran sentimientos de odio y desamor.


Pero, señores, me quieren ustedes decir, ¿qué cordura se le puede exigir a un infante con semejante ascendencia y que, por añadidura, la única diversión que más a mano tiene es lanzar flechas por el mundo entero a troche y moche y para colmo con sus ojos vendados?


Pues así pasa lo que pasa, y el amor desde entonces anda como anda. Y gracias a ello, no es difícil comprender cómo los abogados de familia, por supuesto con nombre mucho más bonito que abogados de divorcios, se encuentren encantados ejerciendo su oficio en el tan frecuentemente extendido chollo de los divorcios.










LAS EXCELENCIAS DEL VINO


No es extraño que en estos días de cosechas arrasadas por las torrenciales lluvias caídas en España, nos acordemos de que en las escarpadas laderas del Monte Ararat, donde los susurros del viento parecen traer los resonantes ecos de antiguas historias, se encuentra una viña plantada por el décimo y último patriarca bíblico llamado Noé y principal superviviente (según cuenta Moisés en el Génesis) del Diluvio Universal anunciado por Dios para castigar los grandes pecados del mundo. Un sabio anciano, este, que dedicó el resto de sus días en cuidar con esmero la vida de unas vides que emergieron al retirarse las aguas.


Las uvas de dicha vid, que de sus enredadas ramas cuelgan, brillan como pequeñas joyas bajo los rayos de un sol que tras atravesar las dispersas nubes que habitualmente cubren la cima del monte, se ven reflejados en ellas. Cada racimo que las contiene, con su memoria ancestral, también parece contener, preservada por el tiempo, la historia del viejo Noé que, caminando despacio a través de las hileras de los viñedos, con su larga barba ondeando al viento, va reverenciando con profundo respeto tanto la tierra que pisa como el regalo de su Dios, que aparte de como fruta sirve también de recordatorio de la promesa cumplida por el Todopoderoso de la renovación de la vida después de su destrucción.


Al llegar el tiempo de la cosecha, hombres y mujeres se reúnen para recoger los frutos de su trabajo. Los cánticos llenan de alegría el aire, mientras sus ágiles manos seleccionan con cuidado cada racimo, conscientes de su significado y valor. Y cuando finalmente el mosto tras el prensado de las uvas comienza a fluir, un aroma llena el aire, embriagando los sentidos.


Pero la verdadera magia del vino comienza en la fermentación. Y unas simples uvas se transforman en el néctar de los dioses. Y a partir de entonces, la humanidad en dicho vino encuentra la momentánea liberación de las cargas de su vida, y aunque sea durante un corto tiempo, a causa de sus efectos, consigue por fin desnudar su alma de la misma manera que Noé, tras emborracharse, desnudó su cuerpo en medio de su tienda de campaña.


Para en su justa medida darle fuerza y alegría a la vida, lo mismo sirve que un vino sea blanco, tinto, dorado o rosado. Ya que sin vino no hay fiesta, ni boda, ni misa.


Ya desde la época de los griegos, el dios llamado Dionisio, o también en latín Baco, defendía de ese zumo de la uva fermentado, tanto el éxtasis que produce como sus propiedades farmacológicas, anímicas y estimulantes para una mejor sociabilidad y franqueza entre personas. Y aunque también desde entonces los médicos siempre recetan mágicas pócimas como grandes remedios, cuando los enfermos son ellos se curan con vinos viejos y cuanto más añejos sean, muchísimo mejor.


Porque un buen tinto bebido en su justa medida, y por ello mucho antes de que las piernas flaqueen y se pierda la cabeza, es capaz de alejar melancolías, levantar a un muerto, curar insomnios y consolar tristezas. Y, ya puestos, a hacer milagros: con los cánticos de un mudo, un buen vino hasta capaz es de hacerle bailar a un cojo.
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